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La Revolución de Octubre de 
1934 fue protagonizada mayorita-
riamente por hombres, pero tam-
bién consta la participación de mu-
jeres en las tareas de apoyo y pro-
paganda previas. Aunque nunca se 
ha escrito su historia, éste no es el 
lugar apropiado para intentarlo 
porque resumirla en una página es 
imposible. Lo que quiero hacer 
hoy es aproximarme un poco a las 
circunstancias familiares de quie-
nes protagonizaron aquellos he-
chos dando unas pinceladas sobre 
las madres de algunos de los revo-
lucionarios más conocidos, que 
bien pueden servir de muestra pa-
ra suponer lo que ocurrió con la 
mayoría. 

Un buen ejemplo fue la vida de 
Damiana Peña, la madre de Ra-
món González Peña, el “generalí-
simo  de la Revolución”. Dado que 
el salario que el padre ganaba en la 
Fábrica de Mieres resultaba insufi-
ciente para mantener a siete hijos, 
ella, además de atender la casa, co-
cinar y lavar la ropa de todos, tuvo 
que sacar tiempo y fuerzas para re-
buscar en las escombreras el car-
bón que se empleaba como com-
bustible en la cocina familiar y 
también para venderlo por las ca-
sas de la villa, y como aún no al-
canzaba para todo, hacer de posa-
dera para otros obreros que recibía 
cada día en su vivienda. 

En otra posada conoció Sanda-
lio Tomás a su mujer. Sandalio era 
natural de Lieres y cuando decidió 
ir a trabajar a Gijón se detuvo a re-
poner fuerzas en la aldea de Lavan-
dera. Allí, en la planta baja de una 
casa, que atendían una mujer y su 
hija se recibían huéspedes humil-
des como él. Sandalio acabó insta-
lándose en el lugar y entabló una 
relación con la hija, llamada Cán-
dida Álvarez, con la que tuvo un hi-
jo natural: Belarmino Tomás. 

Si ustedes buscan la biografía 
del líder socialista en Wikipedia 
encontrarán su nacimiento en 
Aguilar de Campos, un pueblo de 
la Tierra de Campos vallisoletana, 
sin embargo, su nieto Rafael Fer-
nández Tomás dio los detalles de 
esta historia en el libro “Belarmi-
no, uno más de los sin nada”, aña-
diendo que la familia se trasladó 

pronto desde Lavandera hasta el 
barrio gijonés del Llano donde al-
quilaron una pequeña casita en la 
que iban a nacer otras dos herma-
nas, que en cuanto pudieron traba-
jar lo hicieron limpiando casas y, 
cómo no, consiguiendo el carbón 
perdido en los cargaderos.  

Otro socialista implicado en la 
Insurrección de Octubre fue Arísti-
des Llaneza, uno de los seis hijos 
que tuvo Manuel Llaneza con Ven-
tura Jove Huelga, mierense de 
Aguaín, con la que se casó en 
1904. Cinco de ellos: Lucita, Anto-
nín, Alba, Manolito y Paz, nacieron 
en la villa del Caudal, donde ésta 
última falleció en 1919 con solo 
cuatro años cumplidos. Sin embar-
go, Arístides llegó al mundo en Pas 
de Calais, durante el exilio de sus 
padres para huir de la represión que 
siguió a la Huelgona de 1906. Arís-
tides fue mecánico electricista en 
una compañía ferroviaria y afiliado 
como su padre a la UGT y al 
PSOE; estuvo preso tras el movi-
miento prorrepublicano de 1930 y 
más tarde por su participación en la 
Revolución. 

Como es sabido su padre Ma-
nuel Llaneza había dedicado su vi-
da al sindicalismo y a la política, 
siendo concejal y alcalde de Mieres 
y también diputado nacional, lo que 
permitió a la familia vivir digna-
mente, aunque sin muchas holgu-
ras; de manera que Buenaventura 
pudo dedicarse a cuidar de todos 
sin tener que realizar otros trabajos 
hasta el fallecimiento de su marido, 
que no llegó a ver la República; en-
tonces pasó a regentar una mercería 
en la villa, que le fue confiscada 
tras la Guerra Civil. 

También tuvo seis hijos la madre 
del felguerino Aquilino Moral, afi-
liado a la CNT y al POUM. Su pa-
dre se casó tres veces. Su primera 
mujer, la madre de Aquilino, naci-
da en Lada, murió cuando éste te-
nía cuatro años, y seguramente los 
continuos embarazos tuvieron algo 
que ver con su final prematuro; la 
segunda, también murió antes de 
cumplirse un año del matrimonio y, 
por fin, con la tercera su padre tuvo 
otras dos hijas. Las mujeres de la 
familia vivieron existencias pareci-
das vinculadas a la necesidad de 
aportar diariamente el carbón para 
la cocina de chapa, que en aquellos 
años era el verdadero motor del ho-
gar, imprescindible para poder co-
mer, calentarse y disponer de agua 
templada para el aseo. Además 
Aquilino contó en sus memorias 

cómo una de las hermanas se colo-
có en el lavadero de mineral de El 
Fondón al tiempo que otra trabajó  
limpiando casas en La Felguera. 

Otra figura imprescindible de 
la Revolución fue Manuel Grossi 
Mier, nacido en Oviedo en 1905 
en una familia humilde. Su padre 
Ovidio Grossi era entonces un jor-
nalero analfabeto que no supo fir-
mar a la hora de inscribirlo en el 
registro, mientras que su madre 
Mercedes Mier Hernández desta-
có por su actividad militante desde 
que la familia se instaló en Mieres. 
Por su casa pasaron los principales 
líderes comunistas de la época en 
sus visitas a Asturias, entre ellos 
La Pasionaria y Joaquín Maurín, el 
ideólogo del Bloque Obrero y 
Campesino, al que se sumó la fa-
milia. 

En esta vivienda alquilada vivió 
el matrimonio, también con seis hi-
jos: Manuel, Fermín, Emilio, Ge-
noveva, Florentina y Luis. Merce-
des estiró su tiempo para poder sa-
carlos a todos adelante y al mismo 

tiempo madrugó cada día para de-
dicarse a la venta ambulante de pes-
cado en un carrito que empujaba 
por la villa. 

La madre de “Manolé” fue una 
mujer combativa, si hacemos caso 
del testimonio de José María “Pe-
llanes”, quien pudo ver cómo du-
rante los incidentes del 1 de mayo 
de 1933, en Mieres, se enfrentó  a 
los Guardias de Asalto esgrimiendo 
el enorme cuchillo con el que cor-
taba el bonito. 

Las circunstancias de su muerte 
son todavía un misterio, puesto que 
en el registro civil la causa de su fa-
llecimiento por razones naturales 
fue tachada en algún momento, 
mientras que el ejemplar del 6 de 
diciembre de 1936 de Front, edita-
do en Cataluña por el POUM reco-
gió la noticia de que había sido “fu-
silada por los fascistas como repre-
salia por la actuación de estos bra-
vos luchadores de Octubre”. 

Así mismo las madres de otros 
revolucionarios se ocuparon en ac-
tividades parecidas: la de Santiago 
Blanco “El Avilesu”, quien fue se-
cretario de Belarmino Tomás, ven-
dió fruta por las calles de Mieres y 
la de Oscar García, militante del 
partido comunista y amigo íntimo 
de Grossi, fue carretona llevando 
pequeños portes entre Oviedo y la 
villa en el ferrocarril del Norte. 

Por último, tenemos un caso 
aparte en la madre del inefable Je-
sús Ibáñez, con una tan extrema co-
mo la de su hijo al que parió en la 
cárcel de Santoña, cuando se en-
contraba visitando al bandido 
Constantino “Turón”, hijo de una 
hermana soltera que lo había deja-
do a su cargo antes de fallecer. El 
nacimiento se produjo a las doce de 
la noche del 24 de diciembre de 
1889 lo que hizo que fuese apadri-
nado por los responsables del pre-
sidio y bautizado como Jesús Ma-
ría José. 

Tal vez este dato les parezca tan 
increíble como en su momento me 
lo pareció a mí, pero puedo ratifi-
carlo porque llevo años empeñado 
en rescatar la biografía de Ibáñez 
(con tanto celo que no sé si podré 
concluirla algún día) y lo he confir-
mado tras una consulta a los archi-
vos de la propia cárcel. 

Celedonia Rodríguez, también 
madre soltera, ya tenía una hija a la 
que había abandonado en un pue-
blo cercano a Urbiés, su aldea natal, 
y se vio obligada por los suyos a to-
mar los hábitos para echar tierra 
sobre aquella deshonra, pero en vez 
de enmendarse, engendró a Jesús 
Ibáñez en el interior de los muros 
del convento de Santa Clara de Si-
güenza, en un encuentro con Trifón 
Ibáñez el molinero de Buitrago, un 
viudo con hijos, feo, viejo, tuerto y 
pendenciero, que acababa de cum-
plir condena por la muerte de otro 
hombre en reyerta. 

Después de dejar el claustro y re-
tornar a Urbiés, Celedonia tuvo una 
vida azarosa en la que no faltaron 
los problemas con la justicia, que 
incluyó una estancia en Francia, 
empleada como asistenta mientras 
su familia permaneció en Asturias. 

Jesús Ibáñez recogió en su auto-
biografía su dramático final, ahoga-
da en las peñas del Piles, donde su 
cadáver apareció destrozado tras 
sufrir durante varias horas los efec-
tos de oleaje contra la escollera. La 
prensa contó como “la anciana fue 
identificada por algunos vecinos de 
los alrededores. Se trata de “La 
Lloquina”, una infeliz mendiga que 
se pasaba las horas, en la marea ba-
ja, de rodillas sobre la misma peña, 
elevando al cielo un ramo de tama-
risco en cada mano”. 

No sé si repasando todos estos 
datos ustedes llegarán a la misma 
conclusión que yo, pero me parece 
que las penalidades que rodearon es-
tas vidas justificaban una revolución.
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